








UPCOMING EVENTS, RETREATS at THE CCC, AROUND THE ARCHDIOCESE AND MORE 

Niger ian Mass 

Job Train ing 

YACM 

Prayer Group Support  Group 

KSHJ 1430 AM –               
Catholic Radio in English 
in Houston, TX .  Tune in for 
intelligent talk, catechesis,   
apologetics, a Catholic          
perspective on news and current 
events, great fun, and lots of 
advice on living the faith in our 

relationships and sharing the faith with our 
friends and family. Listen on air at AM 1430, 
online at GRNonline.com, or on your mobile 
device   both IOS and Android.                                               
Entrusting you to the Sacred Heart of Jesus  

Maria Goretti Support Group 
  

For those afflicted with any type 
of abuse whether physical, sexu-
al, emotional, verbal, or mental. 

Meetings, on the third            
(3rd) Monday of the month.  

Where: Cathedral Center 
1701 San Jacinto St.77002 

For more information: 
www.mgoretti.org or call  

713-851-3708 
Next meeting: June 20, 2016      

Cathol ic Radio! 

 

 

 

 

 

 

 

 

4 Weeks Series      JOY II 

Series Begins: July 5 thru July 25 
Tuesdays: 10:00 – 11:30 AM        Room 112 

Catholic Charismatic Center 
For Info: Cecilia Bean Cell: (713) 705-2241  

or at CCC  (713) 236-9977 
Free Admission - Walk-ins are Welcome  

  Never Too Late 
Seniors Prayer Group 
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PRIORIDAD  DEL  AMOR  
SOBRE  LA  LEY 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lucas 7, 36-8,3.- En aquel tiempo un fariseo le rogó a Jesús que 
comiera con él, y, entrando Jesús en la casa del fariseo, se puso 
a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, 
quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un 
frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies 
de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y 
con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y 
los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invita-
do, se decía para sí: Si éste fuera profeta, sabría quién y qué 
clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora. 
Jesús le respondió: Simón, tengo algo que decirte. Él dijo: Di, 
maestro. Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos 
denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, per-
donó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más? Respondió Si-
món: Supongo que aquel a quien perdonó más. Él le dijo: Has 
juzgado bien, y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: ¿Ves 
a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. 
Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha se-
cado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que en-
tró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con 
aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que 
quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado 
mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra. 
Y le dijo a ella: Tus pecados quedan perdonados. Los comensa-
les empezaron a decirse para sí: ¿Quién es éste que hasta perdo-
na los pecados? Pero Él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado. 
Vete en paz. Juana, mujer de Cusa, un administrador de Hero-
des, Susana y otras muchas que les servían con sus bienes. Re-
flexión.- Los textos bíblicos de hoy exigen una decisión de no-
sotros, porque nos muestran dos alternativas: la actitud o menta-
lidad del hombre viejo y del hombre nuevo. El hombre viejo es 
el hombre de la ley – lo encontramos en el fariseo del evange-
lio. El hombre nuevo u hombre pascual es el hombre del amor – 
se nos presenta en la pecadora del Evangelio.  
El hombre viejo es el hombre de la ley. A partir de la ley de 
Moisés, los fariseos han inventado un catálogo de prácticas y 
prohibiciones. Es tan ingenioso que basta con respetarlo para 
estar en regla con Dios. No interesa ya que el corazón esté en-
durecido, ni la fe apagada. Lo único importante son los gestos y 
ritos. Así la fidelidad a la letra hace olvidar el espíritu de la ley. 
En consecuencia, la actitud del fariseo es la de soberbia, de au-
tocomplacencia y de desprecio hacia los demás. Él no necesita a 
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Dios, ni su misericordia ni su justificación. Porque él se cree 
limpio de todo pecado y se da como justificado por el mérito de 
sus buenas obras propias. Y así queda ante Dios como pecador 
que no es perdonado.   
Pero, ¿qué tiene que ver todo esto con nosotros? Me parece que 
quiere llamar nuestra atención sobre un peligro inherente de la 
vida cristiana: el formalismo, el legalismo, la rutina religiosa. 
Es el peligro de toda religión: realizar fiestas y ritos, pero sin 
cambiar en nada la vida de cada día, sin cambiar en nada la 
actitud frente a Dios y a los demás. Así es como el cristianismo 
muere. El mayor en enemigo de la Iglesia no es el odio, ni la 
persecución. Al contrario, estas adversidades son un estímulo y 
una ocasión para renovarnos. Tampoco lo es el pecado, porque 
todo pecado puede convertirse en una falta bendita, gracias al 
arrepentimiento y el perdón. El mayor enemigo del cristianismo 
es la rutina. Ella se insinúa sin que nos demos cuenta. Es ella la 
que reseca el corazón y corrompe los mejores anhelos. La rutina 
nos hace rezar sin respeto, nos hace asistir a misa sin gozo, sin 
acción de gracias y sin provecho. Nos hace venir a la Iglesia 
con el corazón cerrado y nos obliga a marcharnos tal como he-
mos llegado.  
Sin embargo, creemos que estamos asegurando nuestra salva-
ción yendo a misa todos los domingos. Pero de nada nos servirá 
el haber asistido a misa, si al salir no ha cambiado nada en 
nuestro corazón, en nuestra conducta, en nuestras costumbres. 
¿Para qué comulgar con el Cuerpo de Cristo y encontrarse en Él 
con todos sus miembros, nuestros hermanos, si al salir queda-
mos guardando rencor contra uno de ellos, si no nos amamos un 
poco más que antes, si no nos sentimos más cerca unos de 
otros?  El hombre nuevo es el hombre del amor. Lo encontra-
mos en la pecadora del Evangelio. Ella se sabe pecadora y se 
reconoce como tal ente Jesús. Y por su gran amor el Señor le 
perdona: “Por eso te digo, sus muchos pecados están perdona-
dos, porque tiene mucho amor”.  Vivir el amor, no cumplir la 
ley, es la característica del hombre nuevo. La ley es la frontera: 
el amor es el horizonte de la vida cristiana. San Agustín lo ex-
presa en forma concisa: “¡Ama y haz lo que quieras!” Pues, el 
que ama, sólo puede querer el bien. El amor le basta. El amor le 
es todo.  
Pero, ¿sabemos nosotros realmente amar? Muchas veces cree-
mos amar, y nos hacemos más que amarnos a nosotros mismos. 
¿En qué consiste, entonces, el auténtico amor? Amor, en su 
esencia, es entregarse al otro y a los otros. Amor, en primer 
lugar, no es sentir, no es un paso instintivo, sino la decisión de 
nuestra voluntad de ir hacia los demás y entregarnos a ellos. El 
amor es un camino con dirección única: parte siempre de mí 
para ir a los demás. Cada vez que tomo en posesión algo o a 
alguien para mí, dejo de amar, pues dejo de dar. Camino a con-
tramano Más ama, quien más se da. Si queremos amar sin lími-
tes, hemos de estar dispuestos a dar nuestra vida, a favor del 
otro y de los otros. “Nadie tiene mayor amor que el que da la 
vida por sus amigos”, nos dice Jesús en sus despedidas (Jn 15, 
13)  
Queridos hermanos, si queremos ser perdonados, ahora y al 
final de nuestra vida, tenemos que amar. Pidamos por eso, a 
Jesucristo, que encienda en nuestro corazón este fuego del amor 
que hace auténtico y grande nuestra existencia – igual que la 
suya. ¡Qué así sea! En el nombre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Amén.  

Padre Nicolás Schwizer  
Instituto de los Padres de Schoenstatt 
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LECTURAS DE LA SEMANA 
 

Lunes: 1 Re 21:1-16; Sal 5:2-3ab, 4b-7; Mt 5:38-42 
Martes: 1 Re 21:17-29; Sal 51 (50):3-6ab,11,16; Mt 5:43-
48 
Miércoles: 2 Re 2:1, 6-14; Sal 31 (30):20,21,24; Mt 6:1-6,16-18 
Jueves: Sir 48:1-14; Sal 97 (96):1-7; Mt 6:7-15 
Viernes: 2 Re 11:1-4, 9-18, 20; Ps 132 (131):11-14, 17-18;  
 Mt 6:19-23 
Sábado: 2 Cr 24:17-25; Sal 89 (88):4-5, 29-34; Mt 6:24-34 
Domingo: Zac 12:10-11; 13:1; Sal 63 (62):2-6, 8-9;  
 Gal 3:26-29; Lc 9:18-24  


